
Salmos de Meishu-Sama 

 

¡Cuán lastimosos son aquellos que no conocen a Dios! 

Solo sobreviven hasta la venida del fin de los días. 

 

El precioso, divino y sagrado cuerpo de Dios ya apareció. 

Pero no puede ser visto por los ojos humanos, sin brillo. 

 

No hay existencias en el mundo 

Más desafortunadas que aquellas que son ciegas. 

Al final, no tienen ni idea del 

Tesoro tan cerca de ellas. 

 

Cuán lastimosos son aquellos que están ciegos. 

Mismo que les muestre para ellos el poder de Dios, 

Ellos no pueden verlo. 

 

¿Conflicto? ¿Enfermedad? ¿Pobreza? 

Si quieren venir, que vengan. 

Ustedes no son nada para mi – 

¡Yo que recibo el poder de Dios en mi cuerpo! 
 


